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    Cierto día en la plaza de un pueblo de la Pequeña Venecia, cuyas aldeas estaban al lado de un inmenso lago de agua dulce, una pareja de enamorados le ponían fin a su historia de amor.


    
      
    


    Con inusitado frenesí discutían sus diferencias con la misma pasión que meses atrás, atraídos por la fuerza del amor, estrechaban sus cuerpos en un ritmo acompasado por los latidos de sus corazones. Ambos jóvenes estaban al final de la primera etapa de las edades del ser humano; él tenía veintiún años cumplidos y ella dentro de poco cumpliría también los veintiún años; estaban saliendo de la edad del crecimiento para entrar a la edad delamadurez.


    
      
    


    Conla fogosidad comoayer construían castillos en el aire, hoy los destruían dejándose dominar por el lado oscuro de sus almas. Los celos, la rabia, el odio, la incomprensión y el miedo al compromiso, echaban por tierra lo que con besos, abrazos y entrega total habían logrado edificar. Ahora, la hoguera estrepitosa que consumía con ardor la leña que alimentaba el apasionamiento de sus almas, se extinguía con el frío del adiós que dejaba cenizas húmedas por el gimoteo de quien más amó, del que portaba el fuego ardiente que en su mejor momento los fundió en un solo cuerpo, en una sola alma, y en un solo pensamiento.


    
      
    


    El joven ahogado en lloro, como el pequeñuelo que pierde el seno que lo amamanta, no encontraba respuestas a lo que estaba sucediendo. Las preguntas comenzaron a fluir de su mente buscando lo que quizás nunca encontraría.


    
      
    


    — ¿Por qué?


    
      
    


    — ¡No lo sé!


    
      
    


    — ¿Ya no te gustan mis besos, no te gusta cómo hacemos el amor?


    
      
    


    — ¡Eso no es!


    
      
    


    — ¿Tienes otro? si es así peleare por ti. ¡Tendrá que matarme para dejarte ir!


    
      
    


    Aquellas palabras la tomó por sorpresa, hasta qué punto la podría querer. Sentía ella esa misma entrega. Aquello la aterrorizó todavía más ¿Podría ella afrontar las cosas como él? Busco en su mente y solo encontró una respuesta para enmascarar la verdad que la contrariaba.


    
      
    


    —No tengo a nadie, solo necesito tiempo para pensar que quiero en la vida.


    
      
    


    — ¿Cuánto tiempo?


    
      
    


    — ¡Mucho! y no es que te haya dejado de amar, pero no sé si eres el verdadero amor. —alejándose, añadió con sarcasmo— y si encuentro alguien mejor para mí, que sea como yo quiera, amasado a mi gusto.


    
      
    


    El joven no podía entender aquello, era buen estudiante, de buena familia, le gustaba trabajar y además responsable. ¿Qué quería? se preguntaba una y mil veces en breves segundos. A su mente llegaban voces que le decían; a un hombre con dinero, a un tipo con carro, a un loco aventurero, a un vago de buen porte, a un parrandero. Los celos le enviaban los prototipos que él podría considerar como sus rivales. En el fondo pensaba que si él era un buen muchacho, entonces ella estuviera buscando al muchacho malo, se esforzaba en descubrir lo que ella quería para entonces cambiar y poder conservarla a su lado.


    
      
    


    A cada segundo su corazón se iba rompiendo más y más; y la rabia comenzó apoderarse de su alma, las palabras salían de su boca con el deseo de herir. Ahora eran fuertes, el odio comenzaba a dar los primeros pasos en su corazón, al verla marchar. Con amargura le dijo:


    
      
    


    — Sabes, tus palabras me duelen en el alma. Rompiste el puente que nos unía, ¡más nunca te buscare!


    
      
    


    — ¡No lo rompas todo, deja al menos un pedacito por donde pasar, no destruyas la esperanza! —exclamó a la distancia.


    
      
    


    —¡Claro que si lo voy a romper! —apretó los puños— ¿Acaso crees que soy tonto?


    
      
    


    El resentimiento avanzaba en su corazón, ocupando espacios que antes eran de amor. Las palabras que oía aumentaban la ira a cada segundo, le parecía que jugaba con el amor que candorosamente le entrego, por considerar buenos sus pensamientos.


    
      
    


    — ¡Sabes! algún día te arrepentirás y me buscaras ¡Maldigo el día que vuelva a estar contigo, Maldigo el día que te vuelva hacer el amor! ¡Maldigo el día que mi boca busque tu boca!, porque ese día dejare de ser un hombre, para convertirme en tu marioneta.


    
      
    


    Le dio la espalda y se marchó enjugándose las últimas lágrimas que lloraría por aquella mujer que él comenzaba a no entender y que de recuerdo le dejaba roto el corazón. La herida era grande como grande el amor que le tenía. Quizás, solo el tiempo podría curar el intenso dolor que le nacía del centro del alma.
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    La tardeavanzaba buscandola noche; la claridad, cerraba lentamente su puerta para dar paso a la penumbra; el aire fresco del inmenso lago calmaba el calor sofocante del crujiente verano; a lo lejos se oía una melodía romántica que salía de los altavoces del club social y deportivo ubicado en las cercanías de la pequeña plaza.


    
      
    


    Arriba en lo alto de una rama de Guayabo, un humilde Cucarachero y un majestuoso Azulejo coincidieron aquella noche pernoctar en el árbol, y así presenciaron la escena que protagonizaron los jóvenes amantes. A la luz de la luna menguante, comentaban el suceso que terminaban de ver.


    
      
    


    — ¿Qué le parece señor Cucarachero?


    
      
    


    —Cosas de los humanos, son cosas sobre el amor.


    
      
    


    — ¿Cosas sobre el amor, y que es el amor?


    
      
    


    —Si quiero ser simple y superficial diría que es un sentimiento, pero es otra cosa.


    
      
    


    — ¿Otra cosa?


    
      
    


    —¡Sí!..... déjame contarte algo.


    
      
    


    


    
      
    


    El Cucarachero estiro sus alas, abrió el pico entonando su sinfónica y resonante melodía, luego salto a otra rama un poco más alta y le dijo:


    
      
    


    Sabes amigo azulejo no siempre fui un ave, y cuando era joven disfrute del amor de mis padres y mi familia, pero cierto día una muchacha muy humilde se enamoró de mí y yo como hombre le pertenecí, con el tiempo llegue a amarla, a quererla, pero ella me amaba con tanta fuerza y deseo, que tuve miedo de irme con ella y así perder el amor correspondido de mis padres y la amistad de mis allegados, y sin razón alguna el día menos pensado enmascare la verdad que me confundía, y la desprecie con palabras hirientes.


    
      
    


    Luego me arroje al mundo como si este me premiaría por aquella innoble decisión. Licor, mujeres, fiestas, una inmensa fortuna; y de allí nacieron dos hijos herederos de todas mis posesiones terrenales.


    
      
    


    Al tiempo ella murió de tristeza y soledad, esperando que algún día yo fuera a buscarla. Fue muy tarde cuando quise enmendar mi error, aquel día que recibí la trágica noticia maldije mi cobardía, porque me di cuenta que jamás volvería a encontrar en esta tierra un amor como el que viví con ella.


    
      
    


    Esa noche sobre su tumba maldije tanto mi alma por no haber sido humilde y valiente, que Fátum, el destino, se personificó y detuvo su carruaje entre las sombras del cementerio, y desde allí me advirtió que nunca más volviera a maldecir lo que tenía merecido por las consecuencias de mis decisiones.


    
      
    


    Haciendo caso omiso, lo mire con desprecio y lo maldije por haber mal barajado mis cartas de la vida. El me miró de soslayo y me dijo que aquello no había sido obra de él, que había sido mi libre albedrio y que yo había tenido la oportunidad de escoger.


    
      
    


    Aquellas palabras despertaron mi conciencia y mis ojos vertieron lágrimas de sentimiento por el amor que ella me dio. Pero el destino es cruel cuando acontecen eventos incognoscibles para el alma, y esta trasgrede los espacios y tiempos inconmensurables de la vida.


    
      
    


    Su advertencia no la hizo en vano, y por no haber acallado la voz de mi alma a tiempo, revirtió la maldición que le hice, sentenciando una sucesión ineludible de acontecimientos que ocurrirían en diferentes lugares y tiempos, cuyas consecuencias de mis acciones afectarían a muchos descendientes en el futuro.


    
      
    


    Luego me dijo que al momento de morir, mi alma viviría en la más humilde de las aves de la Pequeña Venecia, y así me convertí en esta avecilla de rayas negras y marrones por las alas y la cola, y de abdomen marrón muy claro, que cargaría mi corazón atormentado, hasta que una mujer devolviera a mi estirpe el mal Karma que le causó la muerte a mi amada.


    
      
    


    Durante doscientos cuarenta y cinco años he volado de pueblo en pueblo, de país en país, siguiendo la huella generacional que deje con la mujer que ocupo su lugar en la cama. Cuando uno de los descendientes recibiera como herencia la carga emocional de dolor, que yo le sembré en su alma, ese día quedaría saldada la deuda y las nuevas generaciones serían libres para amar con valor y humildad.


    
      
    


    Ese fue mi castigo y mi infierno, ver arrastrar a mis descendientes, por más de ocho largas generaciones, hacia el camino del odio, la lujuria, y el desamor.


    
      
    


    Esto es tan amargo y tan desesperante, que tuve que esperar más de doscientos años hasta que naciera aquel que pudiera recibir y atrapar el mal Karma en su mente, y con su fuerza de amor transmutarlo al bien sin que su espíritu se doblegara ni por un momento, ante la impetuosa maldad que cercenaría su fe y quebrantaría su voluntad, cuando esta lo acarreara por los camino del odio y el tormento.


    
      
    


    Ese muchacho que viste marchar tras el agravio de su amada; ese joven es mi descendiente, y las maldiciones que le oíste proferir son aquellas que me devuelve el destino, y que desde hoy convertidas en rencor y martirio las llevara en su mente, pero jamás podrán tocar su alma y su espíritu, porque solo aquellos que aman de verdad pueden soportar el peso del pasado cuando este llega a cobrar la deuda.


    
      
    


    Amigo Azulejo, estoy contento porque a partir de hoy seré libre, y al amanecer volare en paz al sueño eterno, al descanso de mi alma.


    
      
    


    Pero también estoy triste porque él quedara aquí solo, y no podre ayudarlo a peregrinar su misión cuyo propósito es liberarnos de la maldición que nos atormenta; él como una esponja absorberá todo ese tormento que en determinado momento lo llevara a los límites de la locura.


    
      
    


    Como espíritu encarnado en esta humilde ave, le ruego a Dios que le recuerde a Fátum, el destino, que sea condescendiente con él.
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    Sonaron seis campanadas que retumbaron en el ambiente, anunciando las seis de la tarde. Los jóvenes y los niños llenaban los espacios, mientras las dos avecillas continuaban con el dialogo.


    
      
    


    —Que tragedia, pobre muchacho—el Azulejo revoleteó hacia una rama más cercana—te prometo que yo estaré con él en sus momentos de angustia y soledad, que mi canto será su alegría y mi color irradiara para él, sentimientos eternos y noches de fantasía.


    
      
    


    —Gracias, amigo. Que tu hermoso canto sea un bálsamo para su tristeza.


    
      
    


    Ambos quedaron en un breve silencio, y luego el Cucarachero comenzó platicar cosas sobre el amor, y el Azulejo a preguntar cada vez más.


    
      
    


    —¿Si el amor no solo es sentimiento y emociones, entonces que más hay?


    
      
    


    Hay muchas cosas más, los sentimientos y las emociones son los cordeles que se entrelazan cuando se vive un amor sensual. Ese es el goce de la vida, pero hay un amor más bonito, más valiente, y ese es el amor de la libertad, aquellos que nacen con el don de liberar las almas atormentadas de generación, en generación, por los errores del pasado.


    
      
    


    Son mártires que peregrinan su dolor entre las vanidades del mundo, y los ciclos biológicos y psicológicos del ser humano; ellos son los llamados a redescubrir las edades del hombre en cualquier época de la historia. Ese es, su destino y a la vez su gloria porque debes estar seguro que ellos tendrán vida eterna.


    
      
    


    —¿Háblame de las edades del hombre? —pidió con premura.


    
      
    


    La avecilla aferró sus patas a una rama, estiro su cuerpo, irguió su cabeza posando su mirada sobre los últimos rayos de sol que dibujaban un crepúsculo sobre el horizonte. Aún, con su mirada en la lejanía, le dijo:


    
      
    


    Cuando encarne en este Cucarachero, pude volar por muchas partes y un día me pose sobre un almendrero a la entrada de un monasterio, ubicado cerca de un camino de peregrinación. Note que en una de las paredes había un grabado que databan de mucho tiempo. Me acerque y leí lo siguiente: “siete son las edades del hombre para crecer, para madurar y para buscar su libertad.


    
      
    


    Volando de aquí para allá, encontré que cada edad cumple un periodo de siete años. Por lo tanto son cuarenta y nueve años que tiene el hombre y la mujer para crecer, madurar y encontrar su libertad. El amor por venir del hombre y la mujer, tiene que cumplir con ese ciclo. Además no hay amor sin libertad y libertad sin amor".


    
      
    


    — ¿Tanto tiempo para amar con libertad? —interrumpió el Azulejo.


    
      
    


    — Si, por que el amor es como el buen vino, a medida que envejece es mejor.


    
      
    


    — ¿Cómo el vino?


    
      
    


    — ¡Sí! déjame decirte esto.


    
      
    


    El Cucarachero saltó a otra rama y se arregló el pico en la madera, desde allí explicó:


    
      
    


    El vino joven como el primer amor que sale del corazón, está lleno de pasión y fuerza. Los sentidos del amante están dominados por las emociones, los deseos; y el amor está a merced de estas dos fuerzas que influyen en la psiquis de los enamorados. Si la decisión de los amantes es conservar el amor por encima de sus diferencias, entonces superaran los obstáculos que aparecerán.


    
      
    


    Luego viene el tiempo de madurar, y como el buen vino, el amor gana nobleza y bouquet. Lo astringente, lo amargo; el resentimiento y el furor, se trasmutan con la alquimia sentimental aflorando un amor suave y dulce, ocurre un redescubrimiento del alma, el sexo ya no es solo una necesidad biológica, instintiva, animal; ya, no es solo el deseo por la carne.


    
      
    


    Ahora la necesidad de amar y ser amado está en la consolidación de la pareja, el mundo y sus vanidades no la afectara así la embista con truenos, relámpagos y tornados. Si el mundo ya no afecta al amor que se tienen, entonces son libres; y comienzan a obrar milagros como la filantropía y la compasión.


    
      
    


    — ¿Si el amor es el bien, entonces como nace el odio? —preguntó más interesado.


    
      
    


    El Cucarachero picoteo una Guayaba madura para humedecer su garganta, saboreo la fruta y luego dijo:


    
      
    


    El odio siempre nace de un sentimiento no correspondido, lo que conlleva que se pueda amar y odiar a una persona.


    
      
    


    Pero el que ama odiando, es aquel atrapado por las emociones y el deseo, por lo tanto siempre estará atado a estos estados mentales.


    
      
    


    Si su decisión es conservar el amor entonces tiranizan y se convierten en depredadores del amante; donde la amargura, la depresión y las peleas, se mezclan con algunos momentos de dulzura, alegría y abrazos.


    
      
    


    A lo largo de todos estos años he podido notar que aquellos que aman odiando nunca alcanzan la madurez, y su contra parte se convierte en un masoquista que luego necesitara que lo maltraten para poder corresponder.


    
      
    


    — ¿Este sendero del amor parece complejo, acaso no existe otra manera de encontrar el amor? —reflexiono el pajarito azul.


    
      
    


    La avecilla estiro las patas, espeluco sus alas, y aclaro el pecho para continuar diciéndole:


    
      
    


    Para encontrar el amor hay que enamorarse del amor, porque como dijo aquel poeta al amor solo le basta el amor.


    
      
    


    Si buscan de verdad amor, la atracción y el deseo de amar le llevaran a la persona adecuada y juntos lo encontraran como pareja y lo revivirán durante las tres edades, como género humano.


    
      
    


    Si su mente y alma no se centran en amar, entonces no encontrara a su alma gemela asíse cruce por su camino toda la vida.


    
      
    


    El amor es tan simple como respirar; como la vida que brota a cada momento yde manera espontánea, el problema está en los obstáculos que impone el mundo.


    
      
    


    Por alguna razón la psicología colectiva oprime mente y alma, colocándolas junto al amor en un laberinto lleno de pecados que imposibilita su encuentro.


    
      
    


    Dos personas que se aman y se encuentren allí porque el destino así lo quiso, vivirán su amor en medio de ese infierno y el día menos pensado encontraran la salida, y serán libres para siempre; pero en cambio para dos amantes indiferentes será como una cárcel, y allí vivirán atrapados por las emociones y los deseos, para ellos es igual cualquier amante que se topen en su camino.


    
      
    


    — ¿Tú crees que algún día los jóvenes que hoy se pelearon vuelvan a estar juntos?


    
      
    


    Ambos dejaron de crecer para comenzar a madurar, vivieron un romance de amor y odio, sus actitudes nos dirán hacia donde quieren ir.


    
      
    


    Hoy tomaron sus decisiones, hoy dejaron el jardín de la vida para entrar al laberinto de las pasiones mundanas; él a consecuencia de las fuerzas del destino, ella como efecto de las fuerzas que desconoce.


    
      
    


    Si logran estar juntos de nuevo será porque él ha logrado en la edad de la madurez, o en la edad de la libertad, superar por siempre el abrumador impacto psicológico de ver desaparecer todo aquello que simboliza su pasado, cuando aferrado a sus recuerdos comience a enfrentar el pináculo de las fuerzas oscuras que le depara el destino, en su propósito de romper la maldición.


    
      
    


    Esa batalla mental será agotadora, pero él superara el gran hecatombe, vera como todo lo hecho se desmorona bajo sus pies, y después vendrá un nuevo comienzo, y este comienzo no será fácil, pues tendrá que reinventarse como hombre, es decir será un hombre sin ataduras al pasado, con un presente libre de culpas, o condenaciones, para forjar su nuevo destino lleno de paz, alegría, y amor. Así como lo harán las siguientes generaciones que vendrán sin cadenas a este mundo.


    
      
    


    Ojala, ella, no pierda la fe y la fuerza de voluntad, y luego se vea doblegándose a la psicología colectiva que domina al mundo.


    
      
    


    Muchas personas no superan el dolor y adormecen su conciencia con los vicios que pululan en el laberinto. Son aquellas que nunca maduran y mucho menos son de espíritu libre. Estas jamás son responsables de sus actos. Estos son los indiferentes.


    
      
    


    Doy mis votos para que muy pronto estén de nuevo en el jardín de la vida.


    
      
    


    — ¿O sea que muy pocas personas logran amar con libertad en este mundo?


    
      
    


    Eso es cierto—graznó y se acicaló el pico—el camino no es fácil, las cosas de gran valor requieren de mucho esfuerzo.Amar no es vivir la ilusión de un cuento ceniciento, amar es entender el mundo y en medio de lo mundano encontrar la verdad, para luego salir en la búsqueda de su alma gemela.


    
      
    


    De no ser así, entonces solo jugarían como el mundo lo imponga, como el prójimo le baraje las cartas.


    
      
    


    Por eso la gran mayoría de los jóvenes que buscan el amor de pareja, no pueden entender porque ese fuego que los abraza y los lleva al éxtasis, a los pocos meses se convierte en un torbellino de bajas pasiones que los aturde y los llena de incertidumbre y de miedo.


    
      
    


    — ¿Se les va media vida buscando el verdadero amor?


    
      
    


    El Cucarachero expandió sus alas, aleteando vigorosamente y salto a la rama de su compañero. Abriendo su pico exclamo:


    
      
    


    ¡Hay que tener cuidado!, yo diría más bien viviendo el verdadero amor, recuerda que están buscando la esencia que los une, el perfume de su jardín personal.


    
      
    


    Es como sembrar una rosa en el camino, y al volver encontrarse un rosal con miles de flores; y el preguntara a su amada: « ¿esto lo hicimos nosotros?», y ella le responderá: « ¡sí! mientras buscábamos el amor construimos muchas cosas que simbolizan nuestra pasión por encontrarlo.»
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    La pequeña avecilla observo la luna menguada desplazarse en el fusco cielo. Una ligera llovizna apareció de repente humedeciendo el ambiente, los niños gritaban en medio de la plaza formando una algarabía, colocando el rostro hacia el cielo, y recibiendo con emoción desenfrenada las pequeñas gotas que golpeaban cariñosamente sus caritas llenas de alegría.


    
      
    


    El azulejo lo picoteo suavemente sobre el ala y su amigo continuo conversando.


    
      
    


    Todas las parejas del mundo tienen derecho de encontrar su verdadero amor. Pero es un camino que han de recorrer, sin mirar para atrás, ni para los lados.


    
      
    


    Si lo encuentras en la edad del crecimiento y lo vives para siempre es porque encontraste tu alma gemela en una persona noble con el deseo de amar.


    
      
    


    La mayoría lo encuentran en la madurez, después de batallar en el laberinto de los pecados, con las vanidades del mundo.


    
      
    


    Muchas personas se confunden con el verbo buscar, lo entienden como que deben saltar de pareja en pareja hasta que al fin encuentran al ser amado. ¡Eso es mentira! Estos son los indiferentes que de tanto saltar de rama en rama terminan acostumbrándose con el último que le toca. Estos son los que jamás entendieron la vida y mucho menos llegaron a conocerse.


    
      
    


    — ¿Se puede buscar el amor a través del mero acto sexual?


    
      
    


    La avecilla barreteada de negro y marrón, trinó buscando las palabras, hasta encontrarlas hilvanadas en su memoria, y las afloró recitándole:


    
      
    


    La gran mayoría creen encontrarlo en el acto sexual ¡Que necedad! Lo que van a encontrar ahí ¡es placer! o ¡Lujuria! El acto sexual puro, solo es oscurantismo en sus vidas.


    
      
    


    Ahora el amor sexual, es otra cosa. El amor sexual es la energía que los liberara. Lo deben ver como el acto natural de la procreación.


    
      
    


    Para los animales la primavera es el momento de la danza del apareamiento.


    
      
    


    Para ellos no hay tiempo, ciclos, ni temporadas. Siempre están danzando en procura de las mieles de sus cuerpos, confundiendo el amor sexual con el acto sexual.


    
      
    


    En el acto sexual puro, la energía centellada essolo unhormigueo, con una leve explosión de goce, que luego se convierte en cansancio e insatisfacción.


    
      
    


    Ahora si realizan el amor sexual, entonces encontraran el jardín perdido y se quitaran las hojas de parra porque no volverán a sentir vergüenza; el cosquilleo como producto del ardor de sus cuerpos, acumulara una corriente de energía que explotara, irradiando luz yestremecimiento en todo su ser.


    
      
    


    La energía sexual, es energía que reavivasus cuerpos ysus mentesen el silenciode la nada. ¡Y te aseguro!... que desde allí fluirán al compás de la naturaleza, y sentirán como se expande el universo.


    
      
    


    Mediante el acto sexualpuro nacen los hijos de la lujuria, los hijos de la inconciencia, los hijos de nadie; del amor sexual nacen los hijos del amor, los hijos de la vida.


    
      
    


    — ¿Vuelvo a insistir, no es mucho tiempo siete edades para encontrar el verdadero amor?


    
      
    


    ¡Amigo azulejo! Esto es una parábola, es como salir a buscar la olla de oro que guardan los duendes.


    
      
    


    En el camino vivirán intensas aventuras, las adversidades y las buenas nuevas tocaran sus puertas pero lo importante es que al final del arco iris se sentaran juntos a ver la curva multicolor y saber que es el puente que une sus corazones, saber que cada franja de color representa cada edad que vivieron con intensidad y con fogosidad.


    
      
    


    La olla de oro, el dinero, ya no es importante, importante es haber recorrido el camino juntos.


    
      
    


    — ¿Lo que no entiendo es por qué el amor tiene etapas?


    
      
    


    El cucarachero espeluco sus alas para mostrar desacuerdo, luego las acicalo y, mostrando calma y sabiduría, le explicó:


    
      
    


    No, no me has entendido.


    
      
    


    El amor no tiene etapas, el amor vive en las etapas del ser humano. A medida que crece, madura y es libre, el ser va evolucionando su concepto sobre el amor y expande su conciencia hacia lo perdurable.


    
      
    


    Para un muchacho que apenas está comenzando a crecer, el amor es influenciado por lo emocional y vive atrapado en sus redes; para una persona que vive el amor con libertad, puede entender con claridad infinita porque Cristo murió en la cruz en favor de la humanidad.


    
      
    


    El fin último del amor es enseñarlos a entender y aceptar este mundo tal como es, con sus defectos y sus virtudes.


    
      
    


    — ¿Pero para lograr eso hay que apartarse del mundo?


    
      
    


    Yo no creo que haya que apartarse, porque la madurez y la libertad se tienen que lograr en este mundo.


    
      
    


    Pero hay dos cosas contra las cuales deben luchar los que buscan vivir su amor en libertad. Estás son la malicia y la ambición.


    
      
    


    En el mundo encontraran mucha gente maliciosa que trataran deliberadamente de obstruir e impedir que la relación amorosa llegue a feliz término, ellos harán todo lo posible para postergar o paralizar la unión conyugal, por lo tanto jamás deben permitir la malicia como un ardid, de sana competencia; pues está en el fondo representa lo desleal, la malignidad, y un interés en corromper la moral y las buenas costumbres.


    
      
    


    Por otra parte, te diré que, así como todo hombre y mujer tiene derecho a vivir su amor en libertad, también tienen derecho a mejorar en el ámbito personal y social; y a lograr grandes proyectos arriesgándose a lo inalcanzable, y para poder lograr ese propósito pues hace falta la ambición.


    
      
    


    Pero hay de aquellos, seres, incautos a merced de la sombra siniestra de los ambiciosos sin escrúpulos, porque han de saber que en el mundo esta cualidad, en muchos casos, está mal enfocada al usarla de manera indebida con el sólo hecho de arruinar la vida de otros.


    
      
    


    A mi entender los ambiciosos imprudentes son aquellos que pretenden encontrar la felicidad a costilla de los demás, sin importarles perder su dignidad e integridad; estos seres humanos apelan a la malicia como una habilidad para abrirse camino, justificando cualquier medio como la razón de sus éxitos.


    
      
    


    — Caray que elocuencia.., ¿y el amor muere?


    
      
    


    No, el amor es una energía y por lo tanto no se destruye.


    
      
    


    El amor solo se puede transformar en odio o evolucionar, renacer, en un nuevo ciclo de la edad del hombre y la mujer, y así ha de renacer en el sacrificio de los que se aman, debe renacer en el perdón a los que han traicionado al amor, quizás no para que regrese, y más bien para liberar el alma de las toxinas, del veneno, de la ponzoña, que dejan los malos amores.


    
      
    


    Por eso el amor es infinito.


    
      
    


    — En mi corta vida he oído hablar que el amor no existe, que todo es cursilería ¿es cierto?


    
      
    


    El plumífero expandió nuevamente sus alas, mostrando desacuerdo. No le gustó mucho que confundiera el amor, con la cursilería. Pero tratándose de su amigo el Azulejo, continuó disertando sobre el tema.


    
      
    


    El que quiere besar busca la boca, así dice un viejo adagio popular. De todos los seres vivos los únicos que pueden sentir amor son los seres humanos, y son ellos lo que se pierden en un mundo de cursilerías y vanidades.


    
      
    


    Las estrellas existen, ynotamos su brillo, porque las vemos de noche cuando el hosco cielo está despejado. Y de día ¿las vemos de día? ¡Entonces no existen de día, pero si existen de noche!


    
      
    


    Hoy podemos entender que el astro rey brilla tanto que durante el día opaca el titileo de las estrellas con su haz de luz clara; incolora, que al filtrarse en medio de una llovizna se trasmuta en una visión policromada, en un hermoso arcoíris.


    
      
    


    ¡Claro que el amor existe y solo lo pueden percibir ellos! y muchos no lo ven porque están ciegos de vanidades. Para ellos el amor solo existe cuando hay risas y todo les va muy bien. Cuando llega el temor, en el momento de la gran decisión, de las desgracias y las tribulaciones, desaparece de sus vidas como las estrellas durante el día.


    
      
    


    Pero se olvidan que el amor es como el sol que siempre está irradiando luz y calor.
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    Las aves dejaron de dialogar sobre las cosas del amor, y comenzaron a disertar sobre poesía.


    
      
    


    Yo que he volado de aquí para allá—dijo el Cucarachero— he podido encontrar en los poetas los mensajeros de grandes amores vividos. En una vieja plaza de Long Island escuche al poeta Walt Whitman exclamar: «Esta es mi canción de primavera para los amantes. ¿Quién, sino yo, comprendería a los amantes y toda su dicha y sus pesares? ¿Quién, sino yo, sería el poeta de los camaradas? Cosechando atravieso el jardín del mundo, pero presto franqueo las puertas….»


    
      
    


    El azulejo revoleteo de un lado a otro, se posó en la rama aledaña, y comenzó a emitir un canturreo suave y ardoroso, mientras el Cucarachero declamaba apasionadamente. Una joven pareja que pasaba de improvisto por el centro de la plaza, se acercaron al árbol para escucharlos.


    
      
    


    — ¡Qué hermosa melodía esta trinando el azulejo! —dijo la chica.


    
      
    


    — ¡Pero viste que esta con un Cucarachero! y con su graznido pretende formar un dúo. —señaló él novio.


    
      
    


    — Ja Ja Ja, fin de mundo. —comentaron entre risas.


    
      
    


    La pareja se sentó en un banco alejado del árbol, mientras los plumíferos continuaban con su concierto poéticoen medio del pintorescoatardecer. Las nubes discurrían en silencio llevando hacia la montaña, la llovizna suave y taciturna que dejo su melancolía al pasar.


    
      
    


    Mientras tanto el pequeño Cucarachero prolongaba el recital diciendo: "al gran Pablo Neruda en un arrebato de amor le oí gritar desde su cuarto« ¡Déjame sueltas las manos y el corazón, déjame libre! Deja que mis dedos corran por los caminos de tu cuerpo. La pasión- sangre, fuego-besos, me incendian a llamaradas trémulas. ¡Ay, tú no sabes lo que es esto! ».


    
      
    


    La brisa suave de la tarde se filtraba en medio de la arboleda, los chicos jugaban en la escalinata de la iglesia. La feligresía se dispersaba bulliciosamente al finalizar la misa dominical. Algunos se detenían curiosamente a observar los pajarillos, otros pasaban ignorando el acontecimiento.


    
      
    


    Las avecillas continuaron eléxtasis lírico, mientras la tarde moría inmortalmente, dando paso a la noche. Luego cerraron sus picos al observar una pareja de ancianos, que apoyados en sus bastones se sentaron debajo de la mata de Guayaba. El anciano tomo de la mano a su esposa y le dijo:


    
      
    


    —Recuerdo que cuando jóvenes nos juramos amarnos para siempre y sembramos este árbol como símbolo de nuestro amor.


    
      
    


    —Y yo recuerdo—dijo la viejita—que siempre veníamos a cuidarlos y regarlos para que creciera, y dio frutos que comimos y comieron nuestros hijos y nietos. Y así creció este árbol, en la medida que nuestro amor crecía y formábamos una familia.


    
      
    


    —Si Raquel, esta mata de Guayaba también creció con nosotros. Te juro viejita que algunas veces me senté debajo de sus ramas buscando consejos porque había cosas que no entendía y tenía miedo de perderte. No me importaba si me veían hablando a solas y me tildaran de loco. Porque al estar en su presencia mi mente siempre se aclaraba y lograba encontrar la solución.


    
      
    


    — ¿Es eso cierto viejito?


    
      
    


    — ¡Muy cierto mi viejita!


    
      
    


    Ellos se quedaron conversando plácidamente, mientras la noche avanzaba, el Cucarachero y el Azulejo dormían, y la luna menguante recorría una vez más elfusco cielo saludando a las estrellas, y en el mundo miles de personas formaban parejas en nombre del amor, sin preocuparse en vivir el verdadero amor.
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    Al amanecer el azulejo despertó con su alegre trinar y al tratar de buscar a su compañero, vio con tristeza, al pie del árbol de Guayaba, el cuerpo frio y sin vida del humilde Cucarachero; el hombre había volado en paz hacia su sueño eterno.


    
      
    


    El recordó su promesa y voló al encuentro del joven, el peregrino del amor y el dolor.


    
      
    


    FIN…
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